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Resumen. 
Los procesos de reconfiguración del espacio urbano de las ciudades de la antigua Yugoslavia 
ejemplifican los procesos de reorganización social que han tenido lugar desde la disgregación 
del país balcánico en los nuevos estados surgidos como producto de la asunción prioritaria de 
identidades nacionales específicas. Esta reorganización social de base cultural étnica, 
religiosa, histórica, socioantropológica y política se ha llevado a cabo en paralelo a la 
conformación de un espacio identitario exclusivo. La aplicación de técnicas hermenéuticas al 
análisis del proceso de dicha conformación permite identificar una serie de fases en las que las 
formas urbanas se transforman de acuerdo a la transformación de las formas sociales. 
Sarajevo, ciudad en la que los procesos de diferenciación y subsiguientes han dado lugar a 
espacios en continuidad espacial pero de reconocimiento excluyente, y Belgrado, antigua 
capital yugoslava y ahora centro de la identidad serbia, se perfilan como auténticos laboratorios 
urbanos de seguimiento y comprobación de la secuencia diferencia-conflicto-trauma-
reconocimiento, en particular porque los cambios acaecidos en las dos últimas décadas han 
roto las dinámicas lineales en que se basan los procesos urbanos más convencionales. El 
análisis de los procesos de autoorganización (autopoiéticos) que han tenido lugar en el periodo 
1995-2015 en las ciudades de Sarajevo y Belgrado arrojan en su excepcionalidad un conjunto 
de conclusiones sobre la naturaleza de los procesos urbanos, en los que a partir de 
operaciones de diferenciación elemental acaban produciéndose importantes transformaciones 
estructurales ligadas inseparablemente a la propia reconformación social. 
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The processes of urban space reconfiguration in the cities of former Yugoslavia 
illustrate the processes of social reorganization that have taken place since the 
disintegration of the country into new states, which have emerged as a result of 
prioritizing specific national identities before the Yugoslav meta-identity. This 
social reorganization, based on ethnic, religious, historical, socio-
anthropological, cultural and political differentiation, was carried out in parallel 
with the creation of spaces of exclusive identity. The application of hermeneutic 
analysis to aforementioned process identifies various phases in which urban 
form is altered due to transformation of social forms. Sarajevo, a city where the 
processes of differentiation have resulted in spatial continuity but failed to 
include recognition, and Belgrade, former Yugoslav capital and current centre of 
the Serbian identity, are emerging as genuine urban laboratories in which the 
sequence differentiation-conflict-trauma-recognition can be observed and 
verified, especially because the changes in the last two decades have broken 
linear dynamics on which more conventional urban processes are based. 
The analysis of rather unique processes of self-organization (autopoiesis) that 
have taken place in the period from 1995 to 2015 in Sarajevo and Belgrade 
leads to a set of conclusions about the nature of urban processes, in which 
operations of elemental differentiation produced important structural 
transformations, inseparably intertwined with social reshaping. 
1. Introducción: diferencia, límite y desplazamiento.  
La progresiva disolución de la antigua República Federal Socialista de Yugoslavia a partir de 
la primera mitad de los años noventa del pasado siglo ha configurado un mosaico resultante de 
países o estados constituidos más como nacionalidades homogéneas en lo étnico y lo religioso 
borrando cualquier vestigio multicultural e integrador del proyecto yugoslavo del siglo XX, tanto 
el surgido tras la gran guerra y disolución de los imperios austrohúngaro y otomano como el 
proyecto socialista paneslávico balcánico de Tito. 
La construcción de estos nuevos estados nacionales implica un complejo proceso de 
autoorganización, autoorganización basada en nuevas diferenciaciones elementales y nuevas 
estructuras comunicativas tanto de tipo físico como, sobre todo, de tipo jurídico y sociopolítico. 
Se trata de un orden antinatural en términos evolutivos, dado que los sistemas de tipo social 
tienden de manera natural a una progresiva consecución de complejidad ascendente. El 
escenario resultante es un escenario simplificador, y la consecución de dicho escenario ha 
precisado de un ejercicio de coerción violenta. Si el proceso de unión entre individuos para dar 
lugar a un sistema social implica (Sofsky, 1996) un contrato de cesión del ejercicio de la 
violencia en el estado administración, el deseo de la imposible regresión a un estado de 
desunión, más bien una inestable nueva situación en equilibrio forzado, necesita de una 
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violencia añadida y descentralizada bajo la forma de una guerra más o menos informal cuyos 
objetivos últimos son la consecución de una estructura simple y homogénea bien mediante la 
destrucción del otro o, en su defecto, el confinamiento de grupos en nuevas fronteras 
sobreimpuestas al espacio. Abandonada la inhumana posibilidad del genocidio, el método 
“aceptable” es el desplazamiento de masas para dar lugar a una reorganización social en una 
nueva estructura territorial de bordes, límites y fronteras. 
La migración forzada se convierte así en un instrumento al servicio de la exclusión 
diferencial que subyace en el proyecto de los nuevos estados nacionales de la Ex-Yugoslavia, 
en los que el ejercicio de poder, en términos foucaultianos, se va a simplificar de manera 
ostensible al ir a ser ejercido sobre una sociedad voluntariamente simplificada. Incluso en 
aquellos estados en que distintos grupos étnico religiosos se van a ver obligados a coexistir, 
como la resultante Bosnia-Herzegovina, se van a generar estructuras intermedias de gobierno 
de los grupos homogéneos, serbobosnios, bosnios musulmanes y croatas, excluyendo del todo 
a otro tipo de minorías que quedan privadas incluso del derecho al propio reconocimiento, caso 
de las minorías judías o, en algunos casos en otros países, de grupos como los romaníes o 
gitanos de los Balcanes. La primera tecnología del poder, por seguir de nuevo al Foucault de 
Vigilar y castigar (Foucault, 1975) es la construcción de un sistema en el que, y aquí nos 
apartamos muy ligeramente del autor, soberanía, disciplina y biopolítica no se desarrollan de 
manera consecutiva, sino que se confunden en un proceso único, indistinguible. Se trata (y 
aquí coincidimos parcialmente con Sassen, 2006) de una reconfiguración efectiva del territorio-
estado, aquí bajo la forma de segregación a través de la imposición de bordes-fronteras que de 
un desplazamiento evolutivo de los sistemas de autoridad. 
En la antigua Yugoslavia gozamos de un ejemplo paradigmático de lo que Mezzadra y 
Neilson (2013) apuntan como un ejercicio de biopoder a través de una sutil mezcla de acciones 
de diferenciación excluyente e incluyente que no son sino desplazamientos migratorios.  
Estos desplazamientos se vinculan inseparablemente en este proceso de ejercicio 
tecnológico de biopoder a lo que, siguiendo a Ricoeur (2000), constituiría una reescritura de la 
historia o, mejor, una reconfiguración de la memoria colectiva (aquí el concepto según 
Halbwachs, 1950). Se utilizan de manera generalizada técnicas de olvido para reorientar la 
memoria cerca o lejos de lugares interesados por el poder en la fidelidad histórica. El olvido, 
“amenaza que se perfila en el segundo plano de la fenomenología de la memoria y de la 
epistemología de la historia” (Ricoeur, op.cit., 539), es condición sine quae non para la 
inclusión en la memoria del perdón que legitima artificialmente la existencia de los estados 
nacionales bajo una paz latente que queda así estabilizada. Siguiendo, de nuevo, el orden del 
discurso de Foucault (2004, 289 ss.) en nuestro preciso contexto postyugoslavo, el 
sistema/tratado diplomático que legitima las nuevas fronteras territoriales se basa en el 
“principio (de) una física entre los (recién creados) estados” (los paréntesis son nuestros). El 
equilibrio informacional entre los estados no es aquí un equilibrio de fuerzas sino algo mucho 
más sutil, que se basa en la construcción de una identidad entre el territorio y el pueblo como 
en el antiguo régimen se llevaba a cabo entre el territorio y el soberano. 
La construcción de dichas identidades nacionales pasa a ser el nuevo proyecto nacional. La 
bergsoniana “supervivencia de las imágenes” tradicionalmente se ha ligado de manera 
inseparable a la cuestión del reconocimiento, en los términos que conducen de Hegel a la 
tercera generación de la Escuela de Frankfurt, en particular Axel Honneth. Las imágenes y el 
relato asociado a las mismas en la antigua Yugoslavia necesitan de una reescritura estado a 
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estado, ciudad a ciudad. Hay que recordar el desplazamiento conceptual llevado a cabo en 
nuestro específico campo de la ordenación territorial del marco famille de la triada de Le Play 
lieu/travail/famille a folk por parte de Patrick Geddes (place, work, folk). Mientras en la visión 
anarquista de Geddes el pueblo es una construcción mutualista inclusiva, aquí se nos retrotrae 
a una visión decimonónica del pueblo como soporte de una identidad nacionalista excluyente. 
De nuevo siguiendo parcialmente a Foucault (2004, 34 ss.), la soberanía establece un territorio, 
para posteriormente llevar a cabo un orden arquitectónico del espacio sobre el que construir la 
seguridad a través de un sistema de acontecimientos. Se crea un medio sobre el que se 
ejercita el poder mediante la recolocación de los elementos, la represión de lo natural de lo 
humano en favor de lo artificial de medio. 
Nuestra hipótesis es que la ruptura de los procesos evolutivos espaciales más o menos 
lineales precisa de una secuencia/sistema de acontecimientos, en los términos foucaultianos 
apuntados según el orden diferencia-conflicto-trauma-reconocimiento, orden rastreable a partir 
de técnicas hermenéuticas. Las bases del relato que nos permiten descifrar la realidad son 
precisamente las nuevas configuraciones de bordes/límites/fronteras y las migraciones o 
reconfiguraciones sociales a través de las mismas, dando lugar en un proceso de 
autoorganización (autopoiético) al paso de una situación de equilibrio a otra muy diferente 
(diferenciación espacial vs. diferenciación temporal). De acuerdo con esto, se ha efectuado una 
lectura de algunos aspectos de la nueva espacialidad emergente en dos de las ciudades más 
importantes del nuevo panorama balcánico, Belgrado, capital de Serbia, y Sarajevo, capital de 
Bosnia-Herzegovina, con características diferentes en cada caso. Esta lectura espacial permite 
interpretar los procesos temporales que han dado lugar a estos nuevos estados, por aplicación 
del método apuntado por el historiador alemán Karl Schlögel en su En el espacio leemos el 
tiempo (Schlögel, 2003). En éste, en diversos capítulos pero en particular en “De fronteras, 
Razorlike y otras cosas” (op.cit., 138 ss.) se nos indica la posibilidad de leer la frontera y la 
transformación dela naturaleza de la misma, a través de operaciones de indicación 
(nominalización y desplazamiento. Una migración, por ejemplo, puede ser efectiva través del 
desplazamiento (movimiento) de personas tanto como de la simple línea virtual, muchas veces 
invisible, que marca la diferencia de soberanías. Como en el mundo colonial, los 
desplazamientos de poder se leen en los desplazamientos de fronteras y grupos de personas, 
leyendo las nuevas e invisibles fronteras gracias a sus procesos de reorganización y 
reconfiguración espacial tendentes a la consecución de una identidad nacional específica. En 
esta construcción son importantes tanto los ejercicios de afirmación como los de negación 
(definitio est negatio). La supervivencia depende de saber a qué lado se está y asumir las 
claves afirmativas y negativas necesarias, es decir, integrarse en la estructura de dominación; 
de “domesticación” hablaba Pierre Bourdieu en su curso del Collège de France sobre el Estado 
[Bourdieu, 2012], la participación como participación en una recién creada illusio que 
representa tanto la integración positiva como la segregación negativa y fuerza el 
desplazamiento de una u otra manera. El curso de Bourdieu se produce de manera simultánea 
a las llamadas guerras yugoslavas, de manera que los mecanismos de destrucción de un 
estado (y posterior reconfiguración de un mosaico de estados nuevos) sirvieron de ejemplo al 
mismo. 
Nosotros, siguiendo de nuevo a Schlögel, hemos superpuesto a la documentación oficial 
(censos) y científica (ya de por sí interpretativa) una segunda lectura interpretativa a la manera 
del montaje del último Godard  (Allemagne neuf zero como guía) llevada a cabo a partir de 
observaciones como si flâneurs en ambas ciudades. 
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2. Identidad y desplazamiento en el Belgrado postsocialista. 
2.1. Transformación post-socialista de Belgrado 
“Estas acercándote a Belgrado por una de las dos carreteras principales que conectan la 
ciudad con su área metropolitana y el campo. Te diriges hacia el oeste. Deseando  entrar en la 
ciudad, con entusiasmo esperas un cambio de vista, anticipándose a la escala y los edificios de la 
ciudad. Estas contando segundos, minutos y kilómetros. Estas alcanzando la ciudad, pero sus 
signos aparecen y luego desaparecen, desenfocados por la velocidad. Y te das cuenta que el 
cambio de pequeña escala a grande, de la dispersión suburbana al denso paisaje de la ciudad que 
esperabas, no se ha producido. En su lugar, a lo largo de la carretera, detectas el largo y lento 
ritmo sincronizado de intercambio entre la ciudad de postguerra y el campo eterno.  
Además de conectar físicamente la ciudad con la provincia, estos dos caminos son los canales 
del intercambio entre las culturas urbanas y rurales de Serbia, representando el tormento histórico 
de los Balcanes entre Oriente y Occidente. Existiendo en el margen de los dos, Belgrado nunca 
consiguió integrarlos, sino que los dejó existir uno al lado del otro, en un palimpsesto surreal de 
provincia y metrópoli. Al final se ha convertido en una ciudad de múltiples bordes, de 1,5 millones 
de habitantes, cuyas capas están entremezcladas e invertidas.” (Bobić, 2004:1) 
En la evolución de Belgrado se destacan cinco etapas históricas, en las que cada una se 
desarrolla con una fuerte oposición a su etapa previa: otomana, inicio de la modernidad (desde 
la independencia del Imperio Otomano hasta la Segunda Guerra Mundial), comunista (1945-
1989), transicional (los años 1990, durante los que se desintegró Yugoslavia20 y Serbia sufrió 
una profunda crisis social) y contemporánea (tras la estabilización política y económica de 
Serbia después de las elecciones de 2000) (Hirt, 2009). Cada período dejó una huella espacial 
distinta en la ciudad, marcando su estructura e identidad los bruscos y traumáticos cambios 
políticos.  
Nuestro análisis se centra en el Belgrado post-socialista, que después de 1989 y de modo 
similar a otras capitales post-socialistas ha sufrido importantes alteraciones socio-espaciales.  
La transición de la ciudad socialista a la post-socialista es el resultado de cambios 
fundamentales instigados por el colapso del Estado socialista, que incluyen el cambio de 
modelo de producción –desindustrialización y comercialización del tejido urbano; el cambio de 
los modelos de propiedad– la privatización de las viviendas existentes y la proliferación de las 
inversiones privadas (nacionales o extranjeros); el crecimiento suburbano, que marco la final de 
la ciudad compacta; disminución dramática en la escala de los proyectos urbanos y 
residenciales, la segregación espacial y la fragmentación de los espacios abiertos, así como el 
crecimiento de las prácticas espaciales informales (Kušić; Blagojević, 2013). Estos procesos 
están acompañados por una deshistorización, entendida como la “eliminación de las huellas 
20 Disolución de la Yugoslavia ocurrió en una serie de acontecimientos bien documentados. Primero, las tropas de 
JNA (Ejército Popular Yugoslavo) se retiraron de la frontera con Eslovenia después de un conflicto breve en 1991. 
Luego, estalla la guerra con Croacia entre insurgentes serbios ayudados por JNA. El resultado es el establecimiento de 
los enclaves serbios, pero después del periodo de una difícil tregua promovida por ONU, la guerra se termina en 1995 
con la expulsión masiva de los serbios. La guerra en Bosnia entre las fuerzas serbias, musulmanas y croatas empezó 
en 1992 y se terminó con el Tratado de Dayton en 1995. En Serbia, Milošević se mantiene en el poder a pesar de una 
serie de protestas populares en la segunda parte de los 1990s. La escalada de los conflictos en la provincia autónoma 
de Kosovo, lleva al bombardeo de la OTAN sobre la RFY. Milošević sigue gobernando hasta los cambios democraticos 
de Octubre de 2000. En 2003, RFY cambia su nombre en estado de Serbia y Montenegro que dura hasta 2006, cuando 
Montenegro recibe su Independencia. Por ultimo, Kosovo declara la independencia en 2008. y se cierra el ciclo de 
disolución. Para una lectura detallada (Hadžic, 2004).  
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históricas del paisaje urbano” (Bobić, 2015:1), en Belgrado, visible en el simbólico y paulatino 
borrado de la ciudad socialista. 
Entre 1991 y 1994, durante las guerras con Croacia y Bosnia, el PIB de Serbia se redujo en 
un 60%, la hiperinflación de 1992-1993 resultó ser la segunda más alta jamás registrada en la 
historia del mundo, un cuarto de la población se encontró en situación de desempleo y el país 
estaba sujeto a estrictas sanciones internacionales (Hirt, Petrovic, 2009). Las guerras, las 
sanciones internacionales y la grave crisis económica que definieron la década de 1990 en 
Serbia / Yugoslavia, agudizaron los procesos de transformaciones en materia de vivienda e 
infraestructura, que comenzaron en la década de los 198021.  La Ley de la vivienda de 1992 
originó una privatización masiva de viviendas en todo el país. A finales de 1993, el porcentaje 
de viviendas de propiedad privada en Belgrado se disparó al 95% (Vujović; Petrović, 2007). 
Durante ese tiempo, la ciudad se convirtió en el hogar de 100.000 refugiados22 expulsados 
de otras partes de Yugoslavia, que creó una inmensa presión en el existente mercado de la 
vivienda. La mayoría de los refugiados tenía que encontrar soluciones residenciales por sí 
mismos y muchos acudieron a la construcción  ilegal en las afueras de las ciudades, sobre todo 
en Belgrado. Este crecimiento poblacional fue un factor importante que contribuyo a la 
descentralización urbana de baja densidad y la pérdida de compactibilidad urbana (ver imagen 
01). La presión migratoria es tal vez más visible en Kaluđerica, el mayor asentamiento informal 
de la antigua Yugoslavia y un símbolo de la producción informal del espacio. 
 
Imagen 01. Distribución de los asentamientos informales (en negro). Fuente: Plan General de Belgrado 
para 2021. 
21 Estos patrones se heredan de la prolongada crisis del sistema de planificación socialista, como se explica 
detalladamente en Kusic, & Blagojevic. (2013).  
22 El número de refugiados en Belgrado oscila entre 100.000 - 250.000. personas, ya que los recuentos croata, 
serbio y de ONU son distintos.  
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La ocupación ilegal era visible en cada rincón de la ciudad. Sin embargo, la informalidad 
afectaba a otras esferas de la vida cotidiana, aparte de la construcción. La reconfiguración más 
radical de la ciudad se produjo con el comercio ambulante que penetra en el espacio público 
(ver imagen 02). Incluso el sistema de transporte público de Belgrado fue parcialmente 
restaurado por los mecanismos de autoorganización (Stealth Group, 2001).  
 
Imagen 02. Comercio en las calles de Belgrado en los años 90 (Stealth Group, 2001). 
La ciudad socialista no era el soporte adecuado para responder a la nueva crisis. Muchas 
funciones y servicios de la ciudad, anteriormente proporcionadas por las instituciones, tuvieron 
que ser reinventadas. En ese período las iniciativas individuales reemplazan a los sistemas 
oficiales de la ciudad en ámbitos como el comercio, la producción de vivienda y servicios 
públicos. Este rápido y dinámico proceso creó sistemas híbridos en la que la autoorganización 
jugó un papel importante. Se crea una nueva capa física de la ciudad contemporánea como 
consecuencia de los conflictos de los Balcanes. La topología informal de la ciudad, desarrollada 
en oposición al anterior proceso centralizado de crecimiento, es dispersa, móvil, temporal, 
ilegal y heterogénea.  
Por último, Eyal Weizman señala que Slobodan Milošević no eligió conmemorar su poder en 
los monumentos arquitectónicos o esquemas urbanos ceremoniales porque la escala de su 
política espacial no era urbana sino territorial (Weiss, 2007). Siendo la mayor preocupación de 
sus políticas la expansión y la limpieza de un espacio nacional serbio, Milošević decidió no 
construir Belgrado como la capital representativa. De hecho, cuanto menos construía Milošević, 
más se abría el espacio para la construcción no controlada. A su vez, se llevaron a cabo 
procesos de modificación o deconstrucción de edificios con carga simbólica, como expresión 
de la oposición al socialismo de Tito. 
2. 2. La campaña de bombardeos de la OTAN de 1999 
Los vestigios de las guerras, las crisis económicas y políticas en el paisaje urbano son un 
legado con el que ciudad y sociedad difícilmente establecen una relación y anticipan su futuro, 
porque están asociados con recuerdos traumáticos. En las ciudades con un legado traumático, 
como Belgrado post-conflicto, las ruinas dejan huecos simbólicos, creando ausencia en el 
orden espacial. Inevitablemente, el significado debe ser reasignado a estos vacíos con el fin de 
restructurar física y simbólicamente el paisaje fragmentado (Burke, 2010). A través de este 
proceso de reasignación de significado y la restauración de la estructura física  se componen 
las nuevas narrativas de identidad - resultadas de nuevas intersecciones de la memoria y el 
espacio. 
La condición post-traumática es tabula rasa: cuando el plazo normal de las cosas se 
interrumpe de manera traumática, se crea un campo abierto para la batalla ideológica 
discursiva (Žižek, 2011). Puede que este estado de vacío, sin ningún mecanismo de control, 
quede expuesto y vulnerable a la entrada de sistemas depredadores que buscan dominarlo y 
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que intentan borrar el trauma de la memoria, imponiendo el orden a través de la reconstrucción 
frenética y su imaginario, a la vez que amenaza al sistema urbano con nuevos traumas. 
El Belgrado post-conflicto está luchando para reconciliar su identidad marginada entre el 
Este y el Oeste (en la perspectiva Saidiana, no pertenece ni a uno ni a otro23), y también, con el 
trauma de la campaña de bombardeos de la OTAN de 1999, desatada para poner fin al papel 
de Serbia como agresor durante las guerras de los Balcanes. Belgrado está intentando hacer 
frente a su reciente pasado y a la vez proyectarse como una ciudad que quiere pertenecer al 
seno de la UE (Blagojević, 2004). 
La campaña de bombardeo de OTAN, supuso un giro copernicano hacia la reorganización y  
restructuración del territorio en Belgrado. La intervención de la OTAN podría entenderse como 
un intento de demonizar la ciudad a través de paralización sistemática de las líneas de 
comunicación económicas, infraestructurales y civiles en Serbia. Así que la reconstrucción de 
los edificios y la infraestructura destruida en Belgrado abrió la ciudad a las transformaciones 
urbanas de acuerdo a los principios del libre mercado (Bobić, 2015). Después de 1999 en el 
país entran los préstamos extranjeros y la ciudad, sobretodo el área de Nuevo Belgrado 
construida en la era socialista, se convierte en una obra en construcción. 
Aparte del aumento del número de edificios comerciales en Nuevo Belgrado, también ocurre 
un cambio en la apariencia, nombre y uso de edificios socialistas (Marić; Niković; Manić, 2010). 
El punto en común de los nuevos desarrollos en Nuevo Belgrado es la negación del plano 
modernista original. Por ejemplo, la sede del Comité Central de la Liga de los Comunistas de 
Yugoslavia (Torre CK, 1962-1964), parcialmente destrozada en 1999, es de los primeros 
edificios que se renombran y transforman en oficinas privadas de la torre Ušće (ver imagen 03). 
En los próximos años con la construcción del centro comercial Ušće Shopping Center, como un 
edificio adyacente, la Torre CK se convierte en el símbolo del borrado del pasado socialista 
(Kulić, 2007). 
 
Imagen 03. La antigua sede del Comité Central de la Liga de los Comunistas de Yugoslavia, ahora la 
torre/centro comercial Ušće (Kulić, 2007). 
La negación de la ciudad heredada y el borrado paulatino de la memoria urbana sigue 
produciéndose hoy en día, en los esfuerzos de Belgrado para posicionarse en el mapa de las 
ciudades globales a través de megaproyectos de transformación urbana, Belgrade Waterfront 
(ver imagen 04), cuyas propuestas desdibujan la historia de Belgrado y su pasado traumático, 
23 Maria Todorova parte del término orientalismo de Edward Said para revisar el concepto de balcanización. 
Balcanización es un concepto geopolítico, que dota nociones de los conflictos sociales y la enemistad a los procesos 
espaciales de la fragmentación territorial y la ruptura del espacio social en una multiplicidad de enclaves que son 
internamente homogéneas y externamente hostiles entre sí. 
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imponen una desmemoria institucional, producen nuevas discontinuidades y abren la puerta 
para una futura crisis de la identidad histórica. 
 
Imagen 04.- Proyecto Belgrade Waterfront, con Nuevo Belgrado en el fondo. Fuente: 
http://www.belgradewaterfront.com/en/ 
Estos ejemplos indican que Belgrado es, en cierto sentido, una ciudad desmaterializada por 
la historia no lineal, donde cada sistema social y político provocó cambios drásticos en la 
apariencia de la ciudad - una mezcla de símbolos históricamente agotados y un punto de 
partida eterno. 
3. Movimientos/desplazamientos: materia, energía y comunicación en 
Sarajevo, 1991 – 2015. 
La decisión de tomar Sarajevo como caso de estudio no es en absoluto trivial, el imaginario 
europeo al que pertenecemos parece haber grabado en la retina algunas de las imágenes más 
punzantes de las crónicas de esta ciudad. En 1992 Europa, alejada de la violencia en masa 
desde la Segunda Guerra Mundial, se mantenía atónita frente el alud de violencia que sacudía 
la vida urbana de la recién nombrada capital de Bosnia y Herzegovina. Habían vuelto. Volvió el 
asedio, volvió la limpieza étnica y volvió la violencia sistemática, y eso, produjo movimiento. En 
un sentido estrictamente sistémico, el miedo, producto de la violencia en masa, provoca en los 
seres con intelecto la necesidad de adaptación (Wagensberg, 2004), y la adaptación, el cambio 
de entorno se lleva a cabo a través de desplazamientos forzados o reconfiguración del propio 
entorno.  
Sarajevo es una ciudad construida por yuxtaposición. Según las formas de crecimiento 
urbano la superposición de unas estructuras sobre otras provoca aquello que en urbanismo 
conocemos como el fenómeno de persistencias. Las estructuras se superponen, y muchas de 
ellas mantienen relación con el pasado anterior y en consecuencia con los pasados sucesivos 
en una secuencia diacrónica, en la que estas estructuras urbanas preservan, como pocas 
otras, la memoria. Sarajevo desborda memoria; sin embargo su desarrollo urbano ha seguido 
el curso de la yuxtaposición (aunque por supuesto también puedan leerse en ella procesos de 
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superposición). La ciudad discurre longitudinalmente yuxtaponiendo morfologías urbanas que 
nacen de un orden, hasta 1992, siempre superior: el Imperio Otomano, el Imperio 
Austrohúngaro, el Reino de Yugoslavia y la República Federal Socialista de Yugoslavia (ver 
imagen 05). Estos crecimientos, uno detrás del otro, provocaron un incremento exponencial de 
la población. Con el transcurso del tiempo, la ciudad se convirtió en la urbe principal del área 
central de Bosnia, gracias a procesos de urbanización intensos durante la primera 
industrialización (conducida por el gobierno de la Casa de Habsburgo) y extremadamente 
rápidos durante el socialismo, cuando el cambio en las estructuras productivas condujo a un 
éxodo rural sin precedentes –en 1948 el 72% de la población de Bosnia habitaba en 
comunidades rurales, en 1971 esta cifra descendió al 36,6% (Donia, 2006). La construcción de 
la ciudad siguió longitudinal y diacrónicamente el curso del río Miljacka, y con el paso del 
tiempo los procesos de diferenciación entre los tejidos urbanos se mantuvieron, aunque 
diluidos. 
 
Imagen 05.- De izquierda a derecha: Sarajevo Otomano, Sarajevo Austrohúngaro y Sarajevo Socialista 
(fotografías y elaboración propias). 
Desde el inicio de la Guerra en Bosnia, en abril de 1992, la historia morfológico-espacial de 
Sarajevo modificó su cronología precedente. Se inició una nueva era, en la que Bosnia y 
Herzegovina era reconocida como estado independiente y Sarajevo recibía su estatus de 
capital estatal. Por primera vez en la historia, Sarajevo era la capital de un estado. Sin 
embargo, la realidad geopolítica devino mucho más compleja. Bosnia y Herzegovina, lejos de 
ser un estado unificado, se encontraba en plena disputa sobre sus fronteras internas 
(Klemenčić, 1993). Los serbobosnios iniciaron ya a finales de 1991 un proceso de 
autodeterminación respecto al resto de población bosnia (principalmente bosniacs, bosníacos, 
es decir bosnios musulmanes, y croatas) en el que se oponían al estado emergente, y se 
erguían como una comunidad de carácter autónomo (Klemenčić, 1993). La realidad imperante 
provocó que la existencia de estas tensiones interétnicas provocara una guerra atroz, con una 
fuerte componente espacial que pretendía destruir los lazos indisociables entre ente sociedad y 
territorio; diversos fueron los acontecimientos violentos, destrozaron, saquearon, asesinaron y 
violaron; la ganancia sin pérdida parece no ser una victoria (Žižek, 2008). 
3.1. Movimientos urbanos durante la guerra y sus consecuencias espaciales.  
La Guerra de Bosnia se convirtió en un suceso de instigaciones atroces en escenarios 
cambiantes. Sarajevo, ciudad heterogénea en la que convivían bosníacos, serbios y croatas, 
fue uno de esos escenarios; la ciudad se vio sometida al asedio armado más largo de la 
historia europea desde el sitio de Leningrado. La coyuntura armada provocó que el significado 
del movimiento adquiriera un sentido completamente diferente al de su uso habitual. El 
movimiento bajo sitio respondía a nuevas leyes y lógicas. No sorprende el título de la película 
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documental de la artista bosnia Šejla Kamerić y el albanés Anri Sala (2011), titulada 1395 days 
without red. El largometraje recoge el angustioso recorrido que una joven música debe realizar 
para desplazarse de su vivienda a su ensayo diario en la Orquesta Sinfónica de Sarajevo, un 
trayecto que abandona todo carácter distendido si se produce durante uno de los 1395 días en 
los que la ciudad de Sarajevo estuvo bajo asedio, desde 1992 hasta principios de 1996. Y de 
ahí la ausencia de rojo… Cuatro largos años en los que nadie debía lucir semejante color al 
recorrer espacios públicos, evitando atraer la atención del ojo francotirador. Un escabroso y 
alarmante detalle sutilmente detectado por ambos realizadores. El rojo ausente como arma de 
protección.  
El espacio controlado por el ojo francotirador obligó a los transeúntes a variar su 
movimiento. La desertización en la vía pública condujo a un replanteo de los flujos. El 
significado y la identidad del espacio habían desaparecido o trasmutado, las avenidas eran 
trincheras, los parques cementerios, los sótanos refugios y los áticos baluartes de 
francotiradores. Esa era la transformación del espacio y con ella la transformación del 
movimiento, del movimiento de energía, de flujo y de materia. 
 
Imagen 06.- De izquierda a derecha: Fotograma de la película El cielo sobre Berlín del director alemán 
Wim Wenders, e imagen de Sarajevo en 1992 por el fotógrafo Gervasio Sánchez (Wenders, 1988 y 
Sánchez, 1994). 
El espacio público se encontraba abandonado, y así se captaba en imagen analógica. La 
lectura del espacio se veía eclipsada y repetía imágenes desoladoras que rememoraban 
aquello que se proyectaba sobre otras ciudades desfiguradas, como los fotogramas de Wim 
Wenders (1988) en El cielo sobre Berlín (ver imagen 06). La desolación, el vacío y la dificultad 
de movimiento se cernían sobre los cuerpos que intentaban refugiarse en el propio entorno 
urbano. Refugiarse de un espacio a otro, perdiendo la identidad y la función espacial, mientras 
el entorno físico se degradaba. 
3.2. Movimientos de la población tras la guerra y sus consecuencias 
territoriales.  
El espacio urbano transmutado y el movimiento cortocircuitado son ejemplos del sufrimiento 
de la ciudad durante la guerra. Sin embargo, fueron los movimientos a escala territorial 
aquellos que perduraron en el tiempo. La guerra condujo al desplazamiento masivo de la 
población. Imperaban la limpieza étnica y la necesidad de huir de las zonas que 
paulatinamente eran ocupadas por el Ejército de la República Srpska, apoyado en muchas 
ocasiones por el Ejército Popular Yugoslavo (Burg et al., 1999). Estos movimientos de 
población alteraron la situación demográfica del país, puesto que los refugiados bosníacos que 
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llegaron a la ciudad de Sarajevo, permanecieron allí hasta el fin de la guerra (Stefansson, 
2007).  
En 1995 se firmaron los Acuerdos de Dayton que dieron por finalizado el conflicto armado. 
Sin embargo, la propia naturaleza del acuerdo mantenía una segregación interétnica dentro de 
las fronteras de Bosnia y Herzegovina. Se accedió a crear dos entidades marcadas por una 
fuerte componente étnica, con ello la recuperación socio-demográfica del territorio se convirtió 
en una realidad tan sólo parcialmente posible. Se creó la Línea de Frontera Inter-Étnica que 
dividía el territorio de Bosnia en dos entidades principales, la Federación de Bosnia y 
Herzegovina de mayoría étnica bosníaca y croata y la Republika Srpska (RS) de mayoría 
étnica serbia. Con ello finalizó la guerra, la disputa armada en un territorio desencajado por el 
trauma, pero el conflicto social no había sido resuelto, ni el impacto demográfico recompuesto. 
En 1996, el número de refugiados bosnios en el extranjero era de 1.2 millones repartidos en 
25 países, al que se le sumaba 1 millón de afectados considerados como desplazados internos 
(DI), en una población total que en 1991 ascendía a 4.3 millones de habitantes (ICG, 1997). La 
realidad geopolítica condujo a un nuevo movimiento dentro de las fronteras de Bosnia y 
Herzegovina. En los Acuerdos de Dayton, conscientes de la fuerte componente migratoria que 
había provocado la guerra, se construyó un anejo específico para dar realojo a los 
desplazados, “todos los refugiados y las personas desplazadas tendrán derecho a regresar 
libremente a sus hogares de origen” (Naciones Unidas, 1995:87). Sin embargo los movimientos 
de población no resultaron como bien preveía el acuerdo. El miedo a regresar a los lugares de 
origen, en los que la etnia desplazada era minoritaria, provocó una falta de equidad en la 
recuperación de la población bosnia.  
 
 Federación de Bosnia y Herzegovina República Srpska 
 1991 1996 1991 1996 
Bosníacos - Croatas 1.300.000 1.900.000 840.000 73.000 
Serbios 225.000 360.000 930.000 1.200.000 
Total 1.525.000 1.936.000 1.770.000 1.273.000 
Imagen 07.- Tabla sobre las modificaciones étnico-demográficas de población entre la Federación de 
Bosnia Herzegovina y la República Srpska, 1991 y 1996 (A partir de Burg et al., 1999). 
La restitución demográfica deseada quedaba muy lejos de la realidad migratoria dentro de 
las fronteras internas del estado. Observando los valores de la tabla (ver imagen 07), con cifras 
aproximadas, se destaca que la población bosníaca y croata descendiera a un 8,7% (de 
840.000 a 73.000) entre 1991 y 1996 en las áreas controladas por la RS. Estos movimientos 
poblacionales condujeron a un cambio intrínseco en el país y por supuesto en la ciudad de 
Sarajevo. La comunicación social y energética varió el entorno construido, y en consecuencia, 
su morfología. El marco histórico que hasta 1991 había condicionado la morfología de la ciudad 
giró hacia un nuevo rumbó, en el que el espacio y el movimiento humano produjeron a escala 
intermedia nuevos desarrollos urbanos.  
3.3. Movimientos de la población posteriores a la guerra y sus 
consecuencias urbanas. 
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En Sarajevo, el destrozo sufrido tras la guerra condujo a una emergencia exacerbada. La 
población no permaneció intacta, se produjeron nuevos movimientos, tanto por el miedo a las 
represalias entre etnias, como por la irregularidad en la ocupación de la vivienda. Sarajevo 
entró en un proceso de reorganización en el que muchos habitantes habían perdido sus 
hogares y habían ocupado otros abandonados. A su vez, nuevos desplazados llegaban a la 
ciudad desde de la RS, así como, muchos serbobosnios oriundos de Sarajevo se trasladaban 
hacia territorios de la RS, en los que su etnia era, o se había convertido, en mayoritaria.   
Tras la guerra, los proyectos de recomposición y restauración mayormente subvencionados 
por instituciones de carácter internacional (Martín-Díaz, 2014), procuraron devolver a la ciudad 
la imagen previa. La posibilidad de reconstruir Sarajevo y devolverla a su estado anterior, muy 
a pesar de las buenas intenciones de algunos, no fue posible, no sólo porque no existieran los 
medios, materiales, energéticos y sociales, sino porque la ciudad había sobrepasado su límite, 
había entrado en un estado fuera de la estabilidad, en el que las fluctuaciones, las 
perturbaciones provocaron el cambio de sus estructuras bajo la irreversible flecha del tiempo. 
Si bien la reconstrucción del centro de Sarajevo parece ser uno de los mayores esfuerzos 
urbanos en la posguerra, otras alteraciones morfológicas, producto del conflicto, provocaron 
nuevos cambios irreversibles en la ciudad. Del posible conjunto de alteraciones vinculadas a la 
guerra, dos resultan fácilmente identificables. Ambas, íntimamente ligadas a los flujos 
migratorios provocados por la guerra, son producto, por un lado, del desplazamiento de 
serbobosnios desde Sarajevo a la República Srpska, y por otro, de la llegada de bosníacos 
desde la República Srpska a Sarajevo (Hallegård, 1998). Ambos flujos migratorios provocaron 
dos consustanciales alteraciones en la morfología urbana en Sarajevo. 
La primera alteración, es producto de la migración bosníaca que tuvo lugar durante y 
después de la guerra. Tras los Acuerdos de Dayton, Sarajevo devino una ciudad casi mono-
étnica, con más del 87% de la población musulmana, y el resto compuesto básicamente por 
una minoría croata (Bădescu, 2014). Muchas de las familias llegadas de otros puntos de 
Bosnia se alojaron en nuevas construcciones en las laderas de la montaña. La venta ilegal de 
terrenos y su ocupación, también ilegal, condujo a la extrema proliferación de la construcción 
de vivienda informal. La tipología urbana de estos asentamientos, se reduce a una 
concatenación de viviendas unifamiliares aisladas en terrenos de baja estabilidad y gran riesgo 
de deslizamiento, sin apenas servicios: calles sin asfaltar, saneamiento inexistente o precario, 
instalaciones educativas nulas y transporte público incapacitado (ver imagen 08). 
 
Imagen 08.- Asentamientos informales en las colinas de Sarajevo, febrero 2014 (elaboración propia). 
La proliferación de este tipo de asentamiento provoca una variación en la percepción 
espacial. Desde el centro de Sarajevo la percepción del espacio varía, se evade el ente urbano 
y se transmuta en un ente rural, fuera de toda urbanidad. Diez minutos andando son suficientes 
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para pasar de Baščaršija, el centro otomano de la ciudad, a los nuevos asentamientos 
irregulares de las laderas del valle del río Miljacka. La fenomenología de estos lugares 
caracteriza parte del comportamiento masivo de las migraciones de la posguerra bosnia. El 
espacio y su configuración transcriben parte de la historia, de una historia ya relegada a veinte 
años de posguerra. La urbanización y consolidación de estas áreas es uno de los graves 
problemas del planeamiento urbano en Sarajevo, a pesar de verse relegado a un plano casi 
marginal. 
La segunda modificación del tejido urbano se produce en el área periférica de Sarajevo, y es 
la alteración morfológica causada por el movimiento de población serbobosnia que se ha 
desarrollado antitéticamente al crecimiento previamente descrito. Las instituciones de la RS 
han promovido la construcción de un nuevo Sarajevo al otro lado de la Línea de Frontera Inter-
Étnica, propiciando la creación de una nueva ciudad, llamada Sarajevo Oriental (en bosnio, 
serbio y croata, Istočno Sarajevo). En la RS existe un factor clave que propicia la existencia de 
este nuevo Sarajevo. A pesar de que la capital de facto es Banja Luka la capital de iure es 
Sarajevo. La realidad es que el gobierno de la RS nunca ha conseguido localizar estructuras de 
carácter estatal en Sarajevo, y que todas se han concentrado en Banja Luka (Donia, 2006). 
Sarajevo Oriental no es la capital administrativa de la RS, pero sin embargo la construcción de 
‘otro Sarajevo’ es una voluntad vigente y una realidad latente. Según el artículo 9 del apartado 
primero de la Constitución de la República Srpska: “La capital de la República Srpska es 
Sarajevo” (National Assembly of Republika Srpska, 1992).  
 
Imagen 09.- La región urbana de Sarajevo dividida por la Línea de Frontera Inter-Étnica (línea cian y 
discontinua). En azul, área de la región perteneciente a la República Srpska, actual Sarajevo Oriental 
(elaboración propia). 
La división de la región urbana de Sarajevo provocó un proceso de diferenciación en el seno 
de lo que antaño era un territorio común, y que condujo a dibujar una ciudad en sí, 
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suburbanamente dividida. El estudio etnográfico vinculado a la existencia de dos realidades 
yuxtapuestas parece desvelar que existe una duplicidad territorial que por el momento no 
parece menguar, ni física, ni socialmente (Bassi, 2013). La construcción de Sarajevo Oriental 
ha conducido a la aparición de un nuevo crecimiento urbano de implantación absolutamente 
nueva al límite de la ciudad. Allí donde el borde designa el inicio o fin de la República Srpska, 
allí se construye Sarajevo Oriental. Mientras el proceso de construcción de las laderas 
informales en el Sarajevo de la Federación sigue un patrón fuera del planeamiento institucional, 
la ocupación de Lukavica (antiguo cuartel militar, sede del Ejército de la República Srpska 
durante la guerra, y actual centro administrativo de Sarajevo Oriental) se promueve gracias a 
los planes urbanísticos aprobados por la Municipalidad de Sarajevo Oriental. 
 
Imagen 10.- Sarajevo Oriental en construcción, agosto de 2014 (elaboración propia). 
El crecimiento urbano en Lukavica, parece ser un apéndice inconexo del resto de la ciudad 
de Sarajevo. Si retomamos, la descripción de la ciudad vinculada a la yuxtaposición de 
morfologías, la aparición de la Línea de Frontera Inter-Étnica ha producido un nuevo 
crecimiento aislado de la secuencia morfológica ya descrita. A diferencia de los procesos de 
diferenciación producidos entre las diversas ciudades históricas, este nuevo centro urbano, 
parece construirse bajo un marco administrativo, físico y social inconexo, que dificulta la fusión 
de esta nueva morfología con sus precedentes. La secuencia diacrónica que describía la 
ciudad sufre un proceso de diferenciación marcado por una identidad de voluntad antagónica, 
en un proceso fuertemente marcado por la irreversibilidad. 
4. CODA 
Como apunta Enzo Traverso (Traverso, 2011), las ideas de biopolítica y biopoder aparecen 
muy poco en la historiografía reciente al hablar de políticas que atañen a desplazamientos y 
reconfiguraciones que atañen a masas. Estos ejemplos recientes nos recuerdan que 
determinados procesos socioespaciotemporales siguen presentes incluso en el corazón de 
Europa, adoptando singulares formas comunicativas. De ahí la posibilidad y propuesta de un 
método interpretativo para su primer y necesario abordaje.  
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